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ÜhO de lös fénómenos más relevantes de la historia contemporá 
nea del Paraguay consiste en la elevada tasa de emigración al 
exterior del país. Se estima que uno de cada cuatro paraguayos 
reside actualmente en los países circunsvecinos (principalmente 
en la Argentina, aunque también en el sur del Brasil y en el ; 
Uruguay). '
En los estudios sobre migraciones del Paraguay se ha recurri­
do a tres tipos de hipótesis causales para explicarlas:
a) 0 se ha dado primordial importancia á ciertos factores eco­
lógicos: la ’’mediterraneidad" paraguaya, impédimento para Un de­
sarrollo económico que absorviese la creciente fuerza de trabajo.
b) 0 se han invocado específicas situaciones coyunturales del 
plano político: revoluciones, guerras civiles, con su secuela de 
inseguridad y violencia; las que a su vez habrían desencadenado 
el flujo migratorioi
c) 0 más recientemente se ha hablado de la atracción de las 
grandes urbes de los países vecinos (en especial Buenos Aires), 
la que unida a la inexistencia de -una verdadera urbe industrial 
en el Paraguay, permitiría explicar las'laigraciones paraguayas 
como un caso especial de migración rural-urbana que se ”saitá'* 
las fronteras nacionales.
Las dos primeras tesis explicativas^primaron en los estudios ~ 
realizados a principios de este siglo^. La tercera ha sido pro 
hijada en investigaciones más reGientes.
Frente a los dos primeros tipos de explicación se alza el he­
cho de que el flujo migratorio, lejos de disminuir, se ha acre­
centado al mismo tiempo que desaparecen las causas a los que era 
atribuido. En efecto, desde 1947 en adelante el Paraguay se vin 
cula al exterior con todo tipo de excelentes vías de comunicación 
y Asunción se convierte en un centro de intercambio comercial de 
relativa importancia en el cono sur. Pocos años después se im­
planta un gobierno fuerte que acaba con la época de anarquía po-





( litica, y revoluciones, fija y hace respetar unas dètentiinadas,regias del juego político y económico, sin embargó» .estimad
3 esta fecha (imperfectas, pero'sufiCiért^ ines realizadas luego de __— ----- ^ --- -  ̂— - - - 7— -—-':.-*.
mente indicati vas) aseveran la existencia' de' un drástico' aumento 
c|ei/-flujo¿pmigratorió,i' con tendencia a incrementarse .hasta niiesi 
tros*
■ gn xiuanto ai tercer-tipo de expiicación causai, dem'asiadQ Vin-. 
culado a las tesis de la '•sociología urbana'', suscita en nosótros 
reparos teóricos que explicitaremos más adelante. '
7 Todo ésto nos mueve, a intentar otro tipo de explicación.'
En Ttfia investigación anterior constatamos un hecho singular: 
desóa 1947 en adelante la situación general en el Paraguay sufre 
cambios significativos, a ios 'qUe podríamos" describir,, de'-uh. itiodo 
burdo y j>r ovi dorio, bajo los siguientes trazos:
- Cobra una relevancia creciente la burguesía comercial y finan 
ciera, ' la' qué aliada a i éstamento' militar consolidará predcmii 
hio'bajo éi gobierno dei General'Stroessner . , '
- El sector público de nuevo ejerce un rol importante en la ec£ 
nomia nacional.
El sector primario y el sector secundario se retraen con un 
promedio de crécimiénto anuál acumulativo muy bajo, mientras el 
sector terciarlo crécédesmésüradamehte. Es sobre todo notable 
el crecimiento del subsector ''Comercio y Finanzas". ' ,
Esa. primera aproximación, suécoptible de corrección mediante 
un análisis más depurado, 'nos, .impulsó a buscar otro esquema de 
interpretación causal del flujo migratorio paraguayo.._
Escogiendo las migraciones al exterior del.país como variable 
dependiente, tratamos.i .de,T̂ estudiar, los .factores objetivos de expul 
sión que las originaní; Concebimos a estos factores objetivos de 
expulsión como de índole estructural. Sin ..desconocer la importan 
cia que las mediadiones. psico-ísociales pueden tener' en el desen­
cadenamiento de:::f;lT̂ jos migratorios queremos* poner esta variable 
dependiente en relación con la estructura de producción-del I^ra 
guay. El análisis.t dc 1,4 posible correlación existente entre, varia 
bles del nivel económico y fluctuaciones del flujo migratorio es ~ 
el objetivo específico que se propone esta investigación.
2/ Andrés Flores Colombino: "Reseña histórica de la migración pa­
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de datos éensales - tanto del- Paraguay co­
mo de los países limítrofes - la posibilidad de contar con esta 
dísticas económicas más confiables y la coincidencia conun flu 
jo masivo de emigración paraguaya al exterior hizo que limitáse 
mos el período de éstúdiO a los años comprendidos entre 1950 y 
1970, aunque, naturalmente, proporciohando alguna információn 
sobre el período inmediatamente anterior que constituye un mar­





II. ' Là's teorías 'dë la- **iS’òC'iolQg,ia-'^ y èi\ fenáneii<g: i
Uno de' dóá ■proOlem^ -que sobar;esali6 én las línéas ■iaitijM'uCto ' 
rias -dé éste'''proyecto és si la' emigración paraguay^ (prefereiíte 
mente lá-destinada- al grair Buenps Aires) puede ser estudiada; gq • 
mo 'un easo especial de emigración rurali-urbana que -se "salta"
'las fronteras nacionales. -Bste enfoque suscita dos- tipos '.de 
preguntas; ‘
; a) Uno a nivel de hipótesis específicas sobre el caso para­
guayo; cabría preguntarse si la integración regional del Río de 
la Plata es tan relevante que el Paraguay (sobre todo sus zonas 
rurales) pudiera considerarse como una porción del "Hinterland" 
argentino. Tesis que parecen presuponer quienes adoptan este en 
foque para el estudio de las migraciones externas del Paraguay,
b) Otro a nivel de presupuestos teóricos generales; acerca de 
la pertinencia que las teorías de la "sociología urbana" podrían 
tener para explicar el fenómeno migratorio.
En esta parte de nuestro proyecto trataremos de despejar el 
segundo tipo de preguntas y de presentar una alternativa teórica; 
dejando para el siguiente epígrafe las consideraciones específi­
cas sobre el caso paraguayo.
Queremos abordar el estudio de las migraciones paraguayas 
desde una perspectiva teórica diferente a las dos corrientes 
que hasta ahora han estado más en boga:
a) Una es la de los autores de la,"Sociología urbana", aso­
ciada a los nombres de Tonnies, Simerl, Robert Park, Wirth, Red 
field. Para esta corriente teórica la ciudad moderna posee de­
terminadas características ecológicas que son causas de determi 
nados hechos- sociales; la dimensión., la densidad, y la heteroge 
neidad de las grandes urbes modernas crean un tipo de personalT 
dad, el hombre metropolitano y un tipo de sociedad, la sociedad 
urbana. Esta se caracteriza por una cultura propia y por una or 
ganización de la economía de tipo capitalista competitivo. Esta 
cultura urbapa representa, en este momento, el apogeo de la cul­
tura occidental, es la vanguardia de la humanidad hacia la mo­
dernización y el progreso.
Simultáneamente con la cultura urbana subsiste una cultura ru 
ral tradicional, preindustrial, que se resiste a entrar en el 








Den^;^o de; esta las migraciones s6lo p-aederl expli
carse corno' el resaltado de_la atracción que la sociedad urbana 
ejerce eobre' las atrasadas áreas rurales} cobra particular im­
portancia él ''efecto de demostración" como variable explicativa 
de la decisión de migrar.
Así, por un lado, se considera que determinados factores 
ècolÓgicos causan él que la ciudad sea hoy la portadora de una 
cultura moderna, progresista, y por lo tanto, más valiosa, mien 
tras que, por otro lado, las migraciones son enjuiciadas posit_i 
vamente al ser interpretadas Como el rompimiento de ciertos in­
dividuos con’' las; pautas de ; la cultura tradicional y la búsqueda 
de su inserción en una cultura más moderna.
b) Otra corriente es la iniciada por Eisenstadt, y Itiego con 
tinunda, con ciertas modificaciones, por Gino GermaniÓ,«̂ .
Menos explícita en sus planteamientos teóricos generales, e¿ 
ta corriente se propone proporcionar sobre todo un enfoque meto 
dológico para él estudio de las migraciones. Sin embargo, nò por 
eso deja de tener presupuestos teóricos» ; '
En efecto, Germani, al considerar los "factores de expulsión" 
quiere que la atención se centre en el complejo, proceso psicoló­
gico que da lugar a la decisión de emigrar. El autor citado pri 
vilegia este factor aún sobre las motivaciones racionales d in_s 
trimientales. Aunque habla de un nivel objetivo (estudio de los 
factores objetivos de expulsión) es evidente que da mayor Mpcn 
tancia al nivel psico-social (el-que toma en cuenta los indivi­
duos concretos, los rasgos prominéiites de su personalidad, etc.).
Dentro de este marco de análisis resulta casi imposible expl¿ 
car el proceso de migraciones de otro modo que como una suma da 
decisiones individuales .de los emigrantes, cada ima de ellas-, 
atribuíble sólo a las particulares características de la parso- 
nalidad del actorr- Las; migraciones’dejarían de ser objeto de 
estudio, de la-sociología para serlo de la psicología-social .-
Sin embargo, es justicia señalar que Germani se salva de la 
objeción anterior, y precisamente en la medida en que es tribu-' 
tario de las tesis de la "sociología urbana". En efecto, el de
3/ Germani, Gino.. "Asimilación de inmigrantes en el medio urba 





Frànte a -estos enfoques nuestra investigación pretende ado£ 
tat: Una alternativa' teòrica para el estudio de las migraciones 
tíára^ayás. 'Dando por sentado el iiecho de que debe existir ama 
ciérta adecuación entre el instroOTiental teórico de análisis y la 
realidad concreta a estudiar, esta alternativa teórica aparece­
rá también vinculada a ciertas hipótesis específicas sobre el 
caso paraguayo. ,
Ya dijimos que dichas hipótesis específicas sobre el caso pa 
raguayo serán explicitadas bajo el siguiente epígrafe. Baste de 
Cir por el momento, que no podemos concebir a las migraciones 
paraguayas de otro modo que como estrechamente vinculadas a la 
estructura global de la formación social paraguaya, a sus contra 
dicciones internas; y que cualquier indagación psico-social.so­
bre la motivación para emigrar carecería de base de sustentación 
si no se.aborda previamente am nivel de análisis de tipo estruc 
torra!. Reconocemos la posible existencia de una multitud de 
causas intervinientes en el desencadenamiento de un flujo de 
emigración. Ellas pueden afectar tanto la sociedad de origen 
como la sociedad de destinó del flujo migratorio. Ahora bien, 
a nosotros sólo nos interesa saber si en la formación social pa 
raguaya existen, causas estructurales que actúan como expulsores 
de vastos grupos homianos a los países limítrofes. Entendemos 
por causas estructurales aquellas que radican en la misma estruc 
tura del sistema productivo del Paraguay.
, Postulamos teóricamente que estas causas 'existen y que gravi 
tar fiAndamentaimente en torno al auge obtenido por el comercio y 
por la burocracia estatal en el Paraguay para confluir en la in­
capacidad del sistema para absorber la fuerza de trabajo emergen­
te en virtud del crecimiento demográfico. Postulado teórico es­
trechamente vinculado a la materia contenida bajo el siguiente 
epígrafe. - ■ - ;
cóilage: entre las decisiones individuales de emigrar y 1^ situa- 
ción global de las sociedadés emisoras o receptoras de migantes , 
se salva gracias a . la teoría , del dualismo cultural, áunqolé se/' ' ' 
concibe este dualismo/como Virgulado no a las relaciones'dé 
ducción ni a la' estructura dé cláses, sino a ,faótorés'ecoÍ&gidóé>  ̂
tál^como lo seño-láramos más. arriba.
' ft - í< » > I
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‘ Hip6teg'is ■específ icas sobre el̂. càso paraguayo .
, Obiigâiàïnëntêy çn nuestra investigación debimos partir de , 
•imp'jipóte sis general no G OTiï>robada, fruto de uná primera iriípre, 
sión, estofes, que en el Paraguay no existe propiamente t»n, ”ca- 
pitaiismo raaduro» ; que ,si en, el Paraguay 'éxiste un régimen capiv 
talista este dif'iere no sólo dei-áe los paises- occidentales de­
sarrollados, sino también del de los países de América Latina 
queJaan pasadó por un proceso de industrialización; que, por 
consiguiente, el instrumental teórico generalmente utilizado pá 
ra analizar el.capitalismo de los'países desarrollados y aún .él' 
utilizado para estudiar los países de Airiérica Latina que han pá 
sadó.poriin proceso dé industrialización, debe ser reformulado 
y'adaptádo si se quiere dar cuenta de la especificidad del casó 
paraguayo , . ■
En la .búsqueda de un instruiuental teórico adecuado para ana­
lizar él caso paraguayo hemos dado los siguientes pasos:
1. En primer lugar, nos hemos preguntado^si el conjunto de 
la'formación social del Paraguay se halla en una fase precapi­
talista, aunque en transición háeia el capitalismo.
Un rápido estudio de las formulaciones 'teóricas acerca de las " 
formaciones económicas precapitalistas nos permitió descartar es 
ta vía'de explicación'del caso paraguayo 5/ Evidentemente, el 
modo de producción dominante en el Paraguay no es ni el asiático, 
ni el antiguo, ni el feudal, aunque las concepciones teóricas 
acerca d® estas foimas económicas.podrían ser útiles para anali­
zar algunos.de los sectores económicos más atrasados de la socie 
dad concreta paraguaya.' ■ '
Más tentadora era .la posibilidad de concebir el Paraguay co 
mo un caso de "capitalismo comercial'’, en tránsito hacia un ca 
pitalismo propiamente tal. Pero pronto se nos apáreció la tre 
menda ambigüedad del concepto "Capitalismo comercial". Se en-
^  El ahálisis marxista del capitalismo .está-profundamente mar-: 
cado por; las peculiaridades del'..desarrollo de los países' cen 
trales; el análisis:::del capitalismo dependiente de .nuevo se~̂ f . 
ha centrado en el estpdio de algunos países "grandes" de Amé ■ 
rica Latina: Arge.ntina, Brasil, México, Perú; poco o nada se 
ha escrito acerca del desarrollo del capitalismoen-los-paí-l 
ses ' más'atrasados dé la región .
5/̂  ̂K. Marx y E. Hobsbawn: "Formaciones económicas precapitalis­
tas" y M. Dobb: "Estudios sobre el desarrollo del capitalismo"
8 .
tiende por capitalismo .m jtQdo .específico de producción. ̂ -Por lo 
tanto no podemos situar el origen del sistema capitalista en las 
primeras manifestaciones de pin comercio en gran escala, ni tèmpo 
co podemos esperar que la relevancia adquirida por una clase de 
mercaderes revista por sí sola una significación revolucionaria^/ 
Debemos esperar que se.,inicie el período capitalista s6lo cuando 
sobrevienen cambios en el modo de producción, en el sentido de ' 
una subordinación directa del productor a un capitalista.
2. Más fructífero fue el contacto con la literatura existente 
sobre "capitalismo dependiente”. En especial recurrimos a dos 
trabajos de Plorestán, Fernández; "Sociedade de classes o subde_s 
éñvolviraento", (Zallar, Eío de Janeiro, 1968) y "Problemas de con 
ceptualización de las clases sociales en América Latina" (mimeo).
Afirma el autor citado que la expansión del capitalismo en A.
L. poco tiene que ver con el "modelo clásico" de desarrollo ca­
pitalista y esto porque se debió, en gran medida a dinamismos 
econóraicós procedentes de "fuera" y no sólo a la acumulación pr_e 
capitalista "de dentro". La acumulación originaria en los paí­
ses subdesarrollados no fue suficientemente fuerte como para de 
sencadenar o 1 omentar la implantación del capitalismo como un 
sistema económico irreversible. En A.L. la transición al capita 
lismo moderno se iilzo bajo el signo de la inclusión en el merca 
do” mundial . La acumulación originaria de los grandes propieta­
rios rurales o grandes negociantes no coincidió con, ni llevó a 
algo similar a las revoluciones agrícolas y comercial de estilo 
europeo
Esta peculiaridad del desarrollo histórico latinoamericano ha­
ce que aquí tengamos un "capitalismo salvaje"; el sistema econó­
mico no se integra de la misma forma que bajo el capitalismo avan 
zado: coordina ,y equilibra subsistemas económicos en diversos es 
tadios de evolución económica. Aquí la "maduración del capita­
lismo" no contribuye a suprimir restos precapitalistas. Coinci­
den lo arcaico con lo moderno: formas de acumulación preOapitalis 
tas, con acumulación específicamente capitalista. Por otro ladoT 
en A.L. la acumulación de capital se institucionaliza para promo­
ver la expansión concomitante de los núcleos hegemónicos internos 
y externos. Los agentes internos deben compartir el excedente 
económico con los agentes que operan a partir de las economías 
centrales. . .
^  Dóbb: "Estudios sobre el desarrollo del capitalismo", pág.32.
9.
De aquí-l'esulta; según el ..autQi? citadQr 'que la§:.olase 
de América Latina no cuiaplah se's ion®s típicas.' Por un lado
las burguesías nacionales no trabagan por la integración nacional 
ys la' revolTitèìón nacional (Ío que seria- dado eS'oerar. de ellas) 
no qué prefieren seguir áriiculando sus fines a los objetivos de 
: las-burguesías de los países centrales . Por otro lado-el énfa^, 
sis -puesto en la economía de consumo contamina 'también a 
ses bajas de propensiones adquisitivas y  escamotea eh e l l a s  la ' 
conciencia crítica acerca del capitalismo.
Sin dudaV esta última parte de las afirmaciones de Florestán 
es mis discutible. Las fornas de capitalismo que üan aparecido ¡ 
en América Latina, al acentuar la alta concentracióníel ingre­
so, han desarrollado la tendencia al consumo en los grupos de 
ingresos' más altos, mientras que lo han restringido en los sec­
tores populares. Aunque quizás se pueda interpretar el postula 
do del autor en el sentido de que las reivindicaciones populares 
se han dirigido más bien a obtener capacidad de consumo que a al 
terar y modificar el sistema de propiedad y posesión de los me­
dios productivos. Se atacaría entonces uno de los efectos-del 
capitalismo y no su esencia.
3. Dentro de este esquema teórico debería sin duda ser anali­
zado el caso paraguayo, país dependiente no sólo de las econo­
mías centrales, sino también de otros países más desarrollados 
de América Latina. La teoría del capitalismo dependiente podría 
dar cuenta de las características pócó ’’ortodoxas" que presenta 
el capitalismo paraguayo.
A la luz de lo que sabemos sobre el Paraguay no podemos de­
jar de interpretarlo como un caso de capitalismo dependiente. 
'Durante la primera mitad del siglo XX este país se ha ido inte­
grando cada vez más en el conjunto de rel?.ciones del mercado 
m'undial. Esta integración no podía realizarse de otro mOdo, da­
da la carencia de una industria nacional,fuerte, que asumiendo 
las características de país primario-exportador. El capital fo- 
-ráheo acudió a explotar las nuevas posibilidades que ofrecía el 
Paraguay sobre todo en los rubros del panino y de la carne. Du­
rante esa primera mitad del siglo el país dependió cada vez más 
del volumen y de los precios de los productos semielaborados ex­
portados, al mismo tiempo que se desarrollaba un sector capita­
lista interno en estrecha conexión con Tas actividades primario-, 
exportadoras.
Pensamos que dicho país se halla bajo un sistema de capitalismo 
dependiente en tma etapa caracterizada por la hegemonía de una
10 .
burguesía- mergantir aliada a una poderosa burocracia -está-tai:. '
Esta iiipótesis nos obliga a revisar cuál es el estatuto teórico 
asignado al - comercio dentro del conjunto de la vida económica.
Bien sabemos donde está la verdadera determinación, de lo económi_ 
cp,: en ' la producción. La producción es la que domina el consiaao y 
la distribución y no a la inversa .2/
Si se considera el conjirnto del capital social en su resultado, 
la ésfera de la circulación desaparece en tanto que esfera autóno­
ma ya que todos los cambios están predeterminados en la división 
de los sectores de * la .producción y en la naturaleza material de su 
producción.-2/ Vemos así que el modo de producción capitalista deter 
mina el modo de circulación, de consumo, y de distribución.
Por lo general, los cambios relativos al carácter de la produc­
ción y a las relaciones sociales que de él dependen tienen una in­
fluencia más profunda sobre la sociedad que las modificaciones de 
las relaciones de intercambio. Pero no por ello el comercio y los 
mercados dejan de ejercitar una gran influencia sobre la producción, 
al punto de que debe asignárseles papel protagónico en varios pun­
tos de deteminados desa,rrollos históricos. y
Dentro de un esquema teórico general acerca de los modos de pro 
ducción es posible explicar por un lado la secundariedad y por otro 
la relativa'importancia que puede revestir una determinada modali­
dad de comercio en un momento dado.
En primer lugar, el capital comercial no es una mera modalidad 
del capital industrial. La confusión entre ambos surgió en los eco 
nomistas burgueses debido' a su incapacidad para explicar la ganancia 
mercantil' en lo.que tiene de peculiar.
En segando lugar, el capital comercial posee una relativa autono 
mía con'respecto al modo de producción. "Para que este capital exis 
ta, basta'con que se den las condidiones necesarias para la circula” 
cióh simple de mercancías y de dinero. Cualquiera sea el régimen "" 
de producción - ya sea el del comimismo primitivo, la producción pe 
queño campesina o pequeño burguesa o la producción capitalista, el”
7/ Confer. Althusser: "Para leer El Capital", pág.181. 
8/ Balibar, Idem. pág. 290.
2/ Dobb, obra citada, pág. 41.
1¿/ Marx:|"E1 Capital", Tomo III, pág. 313;
li,
carácter de los pyoducto^'ccteo raercancias e,s siempj-e el jnismo 
y como tçiles, mercancías q̂ue. sam^ers^e al' procasP de ca|i
Bxb .' iica Jextremas Rentrâ t ̂ qdé sirve. ;î ë mediador el capital
çcmnerçial, soil' pal'd, él .iactores' dados. Puede existir capital 
comerciaÍ' e4 una JFormaciéii ,social duyo modo de producción prèvio 
minante íio sss"'Si:essitsilstá''o' puede existir c.Omo factor ,de 
intepearabío entre... sect oré s de modo de producción capitaiistá y  
sectores'de modor de. producción precapit:ali.sta.'; . • ; .
Sin'embargo, a medida qué avanza baqia su pleno .desarrolló­
la produefeión capitalista, se da un cada vez más estreciio mari ■ 
daje entre la producción y el- comercio. El capitalismo maduro 
hace que toda la producción se produzca como mercancía, y no 
como medio directo de subsistencia y el comercio se convierte 
en condición de realización de la plusvalía. ̂,2/
El capitalismo maduro supone la sumisión de la producción-al 
ca_pital. 'A esto se llegó por;medio de un largo proceso.-1 En es 
te proceso de algún modo contribuyó el capital comercial a dar 
a_la producción-un carácter cada vez más Orientado hacia el va­
lor de cambio. Sin em.bargo, ' su desarrollo de poi' sí es ins-ufi— " 
cíente para llevar a cabo y explicar la transición ée un' régimen 
de producción a otro. .̂2/ ■ - • . ..1 . rJ;-r..
En efecto, no sólo es teóricamente posible, sino que de he­
cho se ha dado un desarrollo independiente, y predominantemente 
del capital comercial y esto equivale a,ja no sumisión de la 
producción al capit.el.' El desarrollo, independiente .del capital 
comercial se halla pues, en razón inversa al-desarrollo econó- -. 
mico general de- la s o c i e d a d . La sustantivación del proceso 
de circulación que,se halla implícita en el desarrollo indepen­
diente y predominante del capital como capitar comercial; es con 
traria a la esencia del capitalismo. En el primer caso los prc ' 
ductores conservan su independencia frente ai proceso de circu­
lación y éste se mantiene independiente ante' ellos. En cambio-̂  
en el caso de un régimen capitalista la circulación se ha apode 
rado ya de la prgducción y por otra parte, la producción asimi - 
la la circulación como'una mera fase de su mismo proceso; la cir 
culáqión: conétituye aquí im simple aspecto, una fase de trans_i 
ción de la producción,; es pura y simplemente la realización del 
producto. y la reposición de los elementos de producción,
11/ Op.Cit., pág. 3 15. 
12/ Id. pág. 3 1 5.
1_3/ Id, pág. 316.
1 ^  Id. pág. 3 1 7,
15/ Id. pág. 3 1 7.
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Para Marx es' una verdadera ley que el desarrollo independien 
te del capital comercial se iialla en razón'inversa ,ál grado de 
desarrollo de' la producción capitalista. Y esto se manifiesta 
sobre todo en la bistoria del comercio intermediario, tal cómo 
se presentaba entre los venecianos, genoveses, etc. Alli Ta ga 
riancia principal no se obtenía mediante la exportación de los 
productos del propio país, sino sirviendo de veiilcuio al cámbio 
de productos de comunidades poco desarrolladas y mediante la ex 
plotación de ambos países de producción. Pero este monopolio 
del comercio desaparece en la medida en que progresa el desarro 
lio económico de los pueblos a quienes sirve de intermediario y 
esto viene aparejado con el colapso de los pueblos comerciales' 
puros. 16/ ..
Sostenemos la hipótesis de que algo semejante es lo que ha o 
currido entre 1950 y 1970 en el Paraguay. Aimque en sectores 
importantes el capital ya se ha apoderado de la esfera de la pro 
ducción, por lo que podemos hablar, en términos generales, de la 
vigencia de un régimen capitalista en el Paraguay, ha surgido úl 
timaménte una modalidad de capital comercial que opera de un mo­
do independiente a los procesos de producción locales. Es un ac 
tivo comercio intermediario que compra a los países centrales pa 
ra vender a los países vecinos. Es este un factor más que impi­
de la maduración del capitalismo en el Paraguay y el desarrollo 
de las fuerzas productivas locales. Aquí de nuevo la historia 
permite establecer analogías, pues de algún modo se'reproduce el 
caso de Italia, Alemania y los Países Bajos durante los siglos 
XIV y XV.' En esos centros el mismo éxito del.capital mercantil 
y usurario, en vez de fomentar la inversión en el proceso produc 
tivo, la retardó.. En comparación cón las ganancias obtenidas por 
el capital mercantil, el capital industrial estaba condenado a la 
situación de una hermana más joven, sin dote ni pretendiente.17/
De modo que en el Paraguay se dan todas las condiciones para 
la supervivencia de ese "capitalismo salvaje" de que .abláramos 
más arriba. Por un lado, por el hecho de ser un país dependien 
te, las diversas ramas de la producción están sometidas al cap_i 
tal foráneo, ya sea de un modo directo, en las economías de en­
clave y por esto no pueden tener un efecto dinamizador sobre él 
conjunto de la economía local; ya sea de un modo indirecto, median 
te la fijación de precios internacionales a los productos prima­
rios .
1 ^  Idem. pág. 318. 
17/ Dobb, pág. 195.
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. :. .:Él:;¿apitalvacilas' al productor ,
paraguayo, poro, no penetra en el interior mi^mo del proceso 
productivo Ideal para dinamiZarlo' y magnificarlo. Esto petmi 
re da'supéiifvivencia de níodos de producción precapitalistas en 
vaéros dectores' de la eeoiiomía paraguaya.' Por otro lado, la 
aO^uíación generada en el mismo país, seducida por una más ál_ . 
ta tasa de gánancias, se Orienta a asumir la forma de capital ; 
GOmeicial y no de capital industrial. Todo esto origina una 
serie de distorsiones' con respecto al "modelo clásico" de de-̂  
sarróllo del capitalismo.
Si â  dos efectos nocivos del desarrollo independiente del co 
mercio se añade la relevancia adquirida por la buropracia es­
tatal, la que a su vez substrae recursos y fuerza de trabajo 
de la esfera dé la producción de bienes, bien se comprende por .' 
qué la economía paraguaya estuvo largo tiempo condenada al es­
tancamiento.
4.̂  Resta por aclarar de qué modo concebimos las relaciones 
existentes entre la estructura de la producción y el fenómeno, 
de la emigración paraguaya a dos países limítrofes.
Desde luego, esta relación sólo podrá ser constatada una 
vez que hayamos realizado un análisis más cuidadoso de cómo 
funciona dicha estructura de la producción en realidad. Aquí, 
sin embargo, podemos establecer ciertos postulados teóricos 
sujetos a ulterior verificación.
Repetimos nuestro postulado básico: el auge del comercio y  ̂
de la burocracia estatal han contribuido a la depresión .de 
los sectores productivos de bienes. Esta depresión ha provo­
cado la incapacidad del sistema para absorber la fuerza de 
trabajo;emergente en virtud del crecimiento demográfico. La • 
emigración al exterior del país ha sido finalmente el resul­
tado en una buene medida , de dicha insuficiencia del sistema 
para absorber la fuerza de trabajo.
Si en el Paraguay tuviéramos un "capitalismo maduro" lás 
oscilaciones del comercio serían dependientes de las varia­
ciones producidas en la esfera de la producción, totalmente di 
ferente sería la situación en el caso de que existiera un "ca­
pitalismo salvaje" como el que hemos descrito más arriba.
_, s ó lo  en el caso de un "capitalismo salvaje" puede darse un 
auge del comercio que se realiza en buena parte bajo la foima 
de capita.1 comercial independiente del proceso productivo, el
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que depriitie- la cápaclclad de absorción de la fuerza de trabajo por 
una ^eme úe , : m o t i y e s ' , , ■
a-) En‘prinier:..lugarí' ,por tratarse de un comercio intermediár- 
rio, no depende suíístanciaimente para su desarrollo de la e,xpaa 
sión del mer.ado interno; no tiende, por consiguiente, a crear . 
toda luna ..red de canales de comercialización que cubra la totali 
dad del país, no desarrolla aquellas formas del comercio que im 
plican,una-relativamente alta capacidad de absorción de mano de 
obra como el comercio detallista. Bastan, por el contrario, al 
gunos grandes almacenes con alta concentración de capital y al­
tâ  productividad por persona.-ocupada, situados en aquellos pun­
tos del país de más fácil comunicación con los países centrales 
y los países vecinos (en ..-este caso fundamentalmente en Asunción 
que es el centro neurálgico.de los transportes del Paraguay con 
el exterior). .•.. •
b) En segundo lugar, es un comercio con una más alta tasa de 
ganancia que las empresas industriales o extractivas.- En estas' 
circunstancias impide un flujo inversionista iiacia esas activida 
des productivas;,, inversione-S que, a la larga, tendrían un efecto 
dinamizador sobre el mercado de trabajo.
c) En tercer lugar,- aunque el comercio .se revista de la for­
ma de capital comercial independiente de la producción, siempre 
ecba algunas ramificaciones al interior del país, actuando así 
como factor disolvente de la economía campesina, la que tradicio 
nalmente absorbió la mayor parte de la fuerza de trabajo en .el 
Paraguay.
En cuanto a la burocracia estatal, ella absorbe una buena par 
te de los ya-escasos excedentes del sistema productivo., En .el 
capitalismQ miaduro la burocracia ...aparece como necesaria para ase 
gurar la realización .de la plusvalía. No es este el. caso para­
guayo. No es un signo de- ia abundancia sinO: de. la escasez.. Acre 
Gentada con el fin de absorber la fuerza ..de trabajo marginada del 
proceso productivo, termina deprimiendo aún más la producción y 
generando :Una mayor desocupación que la que pretendía paliar.
5. : Finalmente puede pensarse que el Paraguay, por el hecho de 
ser un .:_país dependiente, la estructura.. de. La. producción est.á .vin 
culada a uU: esquema supranacional de división del. trabajo. . Con­
cebimos al Paraguay como un país dependiente, sobre todo en el 
marco del subsistema regional del Río de la -Plata.(preferentemen
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te: tíé - la ArSentiiifav incluyenda a4 Sur del Brasil),. E% ea,
té séntidó estamos de acuerdo cou los investigadores que hablan 
de la"" relevancia de la integración regional del Río de la Plata 
y zdhas ad^Gentes; con lo que no estamos de acuerdo es con el 
enfdque teórico con que abordán el estudio de las migraciones pa 
raguayas . A su p3?esupuestQ: de dualismo cultural rural-urbano 
que constituyen como variable independiente para explicar una 
emigración rural-uhbana que se "saltaría" las fronteras naciona 
lesnosotros queremos reemplazar por una teoría de la interde­
pendencia de los países del Río de la Plata en el marco dé un ' 
esquema sUpranacional de división del trabajo. Vale decir, que 
las migraciones paraguayas a los países vecinos han de ser estu 
diadas bajo la perspectiva general que aporta la teoría de la 
dependencia.
Bien conocidas son las afirmaciones básicas de la teoría de 
la dependencia: las modalidades del desarrollo de los países 
"periféricos" no pueden explicarse exclusivamente en función de 
factores intrínsecos a esas economías, sino en un alto grado, al 
carácter;de dependientes que presentan:esos países con respecto. 
a las economías "Centrales", caracterizadas por un nivel î ás al­
to de desarrollo económico y tecnológico'. Los países centrales 
han impuesto un esquema supranacional de división del trabajo al 
que los países periféricos han debido plegarse, gozando de muy p£., 
ca autonomía para definir los objetivos y ífiodalidades de sus sis 
temas económicos. .
En América Latina el,fenómeno ha sido constatado sobre todo a 
raíz del estudio del proceso de industrializaGión que se dió en 
los países más dinámicos de la región (Argentina, Brasil, México, 
etc.). Así se vio como, según el grado y modo de articulación de 
estos países con el "centro" desarrollado se generaron en ellos 
diversas etapas de desarrollo: -
- Una de crecimiento "hacia afuera" o primario-exportadora
- Luego una primeta etapa de industrialización por sustitución 
de importaciones; de sustitución "fácil". r
- Una segunda etapa de industrialización por sustitución:de
importaciones; de sustitución "difícil", con la que en parte 
se diferencia la situación actual'de varios países latinpame ' 
ricanos. ~
. Repetimos que este fenómeno ha sido.bastante estudiado, de lo 
cualíes: prueba abundante la,bibliografía existente al respecto.
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JBor-, el XQffitramo, ; menos estudiada la relación de depen
deneiâ que se ha producido entre los países menos desarrollado^ y 
los' países más désarrollados de fénica Latina. En efecto,. en aj. 
gunos de los; países más atrasados, de la región no se dió tal pro­
ceso de industrialización; ellos están hasta hoy en la etapa pri­
mario exportadora y con posibilidades más que remotas de superar-, 
la. El Paraguay es uno de esos, países más atrasados.
■ Así se han articulado en el Paraguay tres formas de dependencia;
a) Una, dependencia "inmediata" del Paraguay con respecto a los
países centrales, a los cuales exporta productos primarios y de 
quienes importa productos manufacturados. ;
b) Una dependencia "mediata" del Paraguay con respecto a los 
países centrales, que- es,vehiculizada mediante el intercambio que 
mantiene él Paraguay con sus ,más poderosos vecinos: el Brasil y 
la Argehtina, sobre todo con la Argentina. Este intercambio, que 
versó,tradicionalmente, de uno y otro lado, acerca de productos 
primarios (el Paraguay vendía maderas y aceites,vegetales; la Ar­
gentina yendí a al Paraguay trigo y otros productos alimenticios 
semi-elaborados) se ha„visto modificado por el aporte creciente 
que hace ; la Argentina de productos manufacturados, los que alean 
zaban, en, 1968, cerca del 60% del total de 12 millones de dólares 
que exportaba la Argentina al Paraguay; los que constituían, a su 
vez, alrededor del 20% del total de las importaciones paraguayas. 
Así la Argentina cumple, con respecto al Paraguay, la fimción de 
una especie de "agente delegado del centro", comprando productos 
primarios y vendiendo productos elaborados.„
,.:c) v Una dependencia "tradicional" del Paraguay con respecto a 
la Argentina en el campo de los transportes, y de los mecanismos 
de comercialización por los que discurre el comercio exterior del 
Paraguay, debido a que la principal vía de acceso y salida de los 
productos es el,Río de la Plata, controlado por la Argentina.
Desde luego, las modalidades;de estas dos últimas formas de de 
pendenciaj'se han visto afectadas por las modificaciones en las e- 
tapas de desarrollo acaecidas en la Argentina, que actúan como 
"sucursal del centro" con respecto al Paraguay.
En efecto, en el período comprendido entre 1950 y 1970, se ago 
ta en la Argentina la etapa de sustitución fácil de importaciones, 
más exactamente, a mediados : de la década de los años 50. Hasta
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esé’ momentò el 'sebt'or pnima!ri'o-èxpòrtMon aseguraba Un considera 
ble' á||ujo' 'áe 1^ industria pròporcionaba la mayor parte
de los bienes de .consumô  requeridos por el país ymia
distribución del ingidso no 'excesivamente concentrada permitía 
una razonable tasa de expansión de la demanda de dichos bienes 
de consumó còrriehte. 'Diipante la década de‘ los 50 la situación 
se modifica: di sector exportador ehtraen deciinàciórt y là Ar­
gentina sufre, concoirtitantemèhte, una escasez crònica de divi­
sas; la industria pasa a producir bienes de consumo duradero, lo 
que aumenta la dependencia financiera y tecnológica del exterior, 
vuelve a acentuarse la tendencia hacia la concentración del* ih- 
.greso. Esta nuevá situación produce algunos efectos que nos ' in-̂  
teresa destacar: " (
a )  En el sector de más altos ingresos se exacerba la dem anda 
por-: productos suntuarios, una buena parte de los cuales d e b e  ser 
importada precisamente cuando lá política estatal consiste en res 
tringir y gravar pesadamente las importaciones de esos artícuibsí 
debido al déficit de divisas.
b) Debido a la reducción del salario real de los sectores' popu 
laies baja la demanda por artículos manufacturados de consumo co 
rriente, lo que obliga a'la industria argentina a buscar mercados 
más c,llá de las fronteras del país.
c) ias dificultades por las que atraviesa tanto el sector' pri
mario-^éxportador como la industria acentúan la tendencia á cón-'̂  
tratar mano de obra sub-retribuída; se recurre a sub-prolétarios 
quienes, por especiales'Oircunstancias, deben aceptar trabados " 
ocasionales, sin exigir el cumplimiénto de leyes sa lar ia les y 
previsiona ..es. , ■■ " _ ‘
■ Es de supoier que esta nueva situación económica de la Argenti 
na no dejó de tener repeicusiones en el Paraguay. Si en la Ar­
gentina existió, una demandá de productos suntuarios importados 
difícil de satisfacer cómo no explicarSè la aparición én el Pa­
raguay de una central de intercambio, más bien de una '"central 
de contrabando", En el Paraguay las condiciones estaban dadas: 
una política arancelaria que nunca fue proteccionista porque casi' 
no existe una industria que proteger, ni las posibilidades de de 
sarrollarla; una id2.itica tendencia a la importación de productos 
suntuarios, pero merjĉ  sensible al receso del sector primario-jex̂ , 
portador, (debido a alta concentración del ingreso existente**'
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en. Paraguay) de <módo que cualquier deterioro de las eijtpOr tac iones 
podría' traducirse en una menor importación: de bienes de cons-úmo 
prodUctivó' o corriente,; pero nunca, en una irienor importación dé bie 
nes de consumo oonspuouo o smiuarió; finaíménte imas‘>fronteras 
con la Aigentina extensas y difíciles de vigilarr además;;de la 
existencia de excelentes Garreteras entre Asunción y las :gran<|es 
ciudades del litoral argentino, lo que permite a ios, turistas ar­
gentinos venir a surtirse "sobré el terreno" . '
Por otro ladoMas nuevas tendencias en el mercado de trabajo . 
argentino no pódrían dejar dé tener incidencia en el fenómeno mi-, 
gratorio paragua3C. Qué mejor solución para innumerablés empresa 
sarios argentinos afectados por dificultades crecientes y n^ 
mente deseosos de mantener su tasa de ganancia, que ofrecer traba 
jo a los migrantes paraguayos, quienes por el heclio de ser general, 
mente residentes ilegales en la Argentina y no sindicalizados, de­
ben aceptar retribuciones inferiores a las de los obreros argenti­
nos? Está disponibilidad de puestos de trabajo, a pesár dé todo 
mejor retribuidos que lo que esos mismos obreros podían tener en 
Paraguay, no constituiría acaso un estímulo para la emigración pa 
raguaya?
Finalménte la baja de la demanda de artículos manufacturados 
de consumo corriente y las dificultades experimentadas por la Ar­
gentina en el manejo de su comercio exterior producirían en el Pa 
raguay ufí fenómeno ambivalente: la dependencia "mediata" de que ■ 
hablafámps más arriba se habría acrecentado, coincidiendo con la 
neCesidad ’árgentina de ampliar él mercado; en cambio, la. depen- 
dencia "tradicional" del Paraguay con respecto a la Argentina se 
habría disminuido; la Argentina ya no constituía un buen interme­
diario para el comercio exterior paraguayo y como la necesidad há 
ce al órgano, al Paraguay le habría .sido posible crear una red de 
transportes y canales de comercialización propios en sus rélacio-^ ■ 
nes con el exterior. Esta mayor independencia del Paraguay en el; 
plano del comercio exterior es lo que le habría permitido jugar :■ ■ 
un nuevo rol en él complejo regional del Río de la Plata. ,
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IV. OT^rag-ionalizáción: del Marco Teórico.
Uno de los objetivos fundamentales de nuestra'investigación 
ccmsiíste en-el-estudio de la estructura de la economía del Para 
guáy, a la que hemos constituido en variable independiente. Bs_ 
to requiere la precisión de ciertos conceptos operativos y la 
condleción dé un cierre de'campo metodológico.
Sería ideal realizar un estudio de la estructura propiamente 
económica de la producción; Bs'decir, el conjunto de 'sistemas 
económicos que operan en un raoméntó' dado íy qué coexisten en uuía ; 
economía determinada. A su vez cada uno de los sistemas econó­
micos que. forman la estructura es un conjunto espeGÍfico de re­
laciones de producción homogéneas, en cuanto derivan de una misma 
pauta o forma de propiedad de los factores productivos. Adop-̂  > 
tando esta perspectiva se podría abordar el tema de los modos de 
producción existentes en el Paraguay y determinar cuál es el mo­
do de producción dominante dentro de la formación social paragua 
ya.
Nosotros nos hemos propuesto un objetivo más modesto: el análi_ 
sis de la estructura técnica de la economía paraguaya; es decir, 
de las diversas formas técnicas de combinación de los factores 
productivos, tradicionalmente clasificadas en tres grandes sec­
tores técnicos: primario, secundario y terciario. Nos mueve a- 
ello el que la totaiídád de la información existente está ordena 
da en esta forma (usaremos sólo datos secundarios) y el que, a ’ 
nuestro juicio, este nivel de análisis basta para avanzar-consi­
derablemente en la explicación de la variable que hemos considera 
do como dependiente.
Dentro ya de la estructura técnica hemos seleccionado como ob­
jeto primordial de análisis tres sectores o sub-sectores: a) el
sector Primario en su conjunto (agricultura, ganadería, siivicu_l 
tura, caza y pesca), del que hemos desglosado a veces el sector 
agrícola; b) el sector Industrias; y e )  el sub-sector Comer­
cio y Finanzas, a los que hemos seleccionado por su importancia 
relativa en la generación del P.I.B. o en la absorción de fuerza 
de trabajo, o por ambas razones a la vez. Los otros sectores o 
sub-sectores de la economía han sido estudiados sólo con el fin
18/ Ver: Armando Córdova y Héctor Silva Michelena, en "Aspectos 
teóricos del subdesarrollo", Universidad Central de Venezuela, 
1967, pp.72-75.
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áe aportar-confiimacioiies marginales -a ,:lqs resultados del ^áli^is/ 
de ios tres primeros. .... ‘
Las 'pregtm.tas t>ásiGas que no^ hemos formulado son las siguif^
tes;
1. Sí ha habido desplazamiento de predominio entre los seqto-^ 
res estudiados.
2;'"SÍ.estos' desplWa^i tenido algo que ver con -el.-au
ge observado en ei sub-sector ’’Comercio ;:y FiHánzaB’’ ; ;:̂̂ “
3. s i  es que, a raíz del proceso, ha disminuido la capacidad , 
de absorción de níano de obra de la economía paraguaya en su conr- 
jimtO. . . : ,.
4 . Si es que el flujo migratorio paraguayo está' correlacionado 
con. bicba disminución de ,la capacidad de absorción de, mano de obra.
5 . Si es que todo el proceso de cambios en la estructura técn¿ 
ca de la economía paraguaya está en relación de dependencia con 
cambios acaecidos en los países vecinos, sobre todo en la Argenti 
na.
Con ocasión del estudio del Punto 3 se analiza el fenómeno del 
crecimiento de la’burocracia estatal como un intento (ineficaz) 
para paliar la incapacidad de absorción de la fuerza de trabajó 
emergente en virtud del crecimiento demográfico.
Las deficiencias dé la información estadística existente han 
exigido mudhas veces, a lo largo del trabajo, una discusión pre­







V. Verificación de las Hipótesis.
vVi . iyiágíiit\xa dei fiunò de eñigración.
■ Ér éstudio de Ratìnoff -^permite comprobar: que la emigra- 
éióh”rüráí-úrbáñ'a es tendendialmente poco relevante en el Para-, 
guay. 'Ésta"verificación previa, liizo que delimitáramos como : 
objetivo específico de la investigación las migraciones al.ex­
terior del país.
' Históricamente-este flujo de emigración: s© dirigió: princi ; 
• pálmente a la'Árgentina, como puede verse en eli cuadro siguien ;
..'■•tei' ^
Cuadro N21; paraguayos residentes en los países limítrofes, 
según datos censales (en miles). :
1914 1920 1947
Argentina 28,0 93,2
Brasil 1 7 ,3 .
Uruguay
1930 I960 1963(a)
1 5 5 , 3
14,3
4,0 '
(a) El informe sobre el Censo de 1963 del Uruguay sólo re­
gistra a "otros sudamericanos" entre los que están in-' 
cluídos los paraguayos.
Sin duda las migraciones al exterior del Paraguay constitu­
yeron „un Jaecho relevante en, el curso de su Historia más recien­
te. EÍ Censo Argentino de 1914 registra 28.049 paraguayos en 
todo el territorio argentino y esto cuando la pÒblación total del 
paraguay, no debía, pasar de. 600,000 habitantes. Eligió Ayala,.. ' 
uno de. nuestros más destacados publicistas, estudió en 1915 la,s 
causas del fenómeno atribuyéndolo a la virulencia de las luchas 
,de;facciones políticas en el Paraguay y a los más altos sala­
rios ofrecidos por los empresarios argentinos. La emigración 
..a,l Brasil,, aunque, de menor magnitud, tampoco de jó. de ser impor­
tante; según el censo de 1920 de ese país 17.329 paraguayos re­
sidían en el mismo en el momento del censo. :
19/,:En. la. imposibilidad práctica de . presentar el volumen consa­
grado al, análisis de: los datos en nuestra investigación-y.-ex- 
ponemos ahora solo algunos cuadros estadísticos y elementos 
, de interpretación en orde.n a la. verificació i i  dé las hipóte­
sis expuestas anteriormente.
2 0/ "La Urbanización en el Paraguay", en "Población, Urbaniza­
ción y Recursos Humanos en el Paraguay", Centro Paraguayo 
de Estudios Sociológicos, 1969, pp.87-113.
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Nuevas alzás en los contingentes Ue migrantes se registran du­
rante los años de la guerra,del Ôhaçô (31-34). ' En 1940, a ráíé‘ 
de. un; caitjbip de, gobierno,- otra oleada de .emigración se, inicia. 
Pastore.'.escribe en 1942 que once nuevas poblaciones iueron forma 
da.s en la;̂  zona 'nonte del territorio de Formosa por expatriados ' 
..paraguayos x;.
Los resultados de estas corrientes migratorias se vislumbran en 
los.recuentos censales de,la Argentina'y el Brasil. El censo de 
1947 de.'la República Argentina registra 93.200 paraguayos reside^ 
tes.. El Censo del Brasil de 1950 a su vez computa 14.347 paragua 
yos. No se poseen datos sobre el Uruguay, pero otros indicios', 
que . expondremos .más adelante, indican qua ,1a emigración paraguaya 
al Uru^ay, a pesar de' ser muy'callficáda (co fundamentalmen­
te de profesionales) no fue importante en cantidad.
En resumen se puede concluir que la emigración paraguaya a los 
países vecinos fue una constante durante la primera mitad del 
glo XX, pero con las siguientes características:
si-
a) La Argentina mejoró aún más su posición como principal país 
receptor de las migraciones paraguayas; en cambio, el Brasil entre 
1920 y 1950 ve disminuirse él número de paraguayos qué acoge.
b) Si liemos de ceñirnos a las cifras censales (donde existe po 
sibilidad de subregistro) el número de paraguayos residentes en 
los países vecinos alcanza' en 1947 ä una cantidad aproximada a los
10 7.000, lo que equivale al 8,20% del total de población residèn­
te en el Raraguay en esc año.21/
c) El principal factor desencadenante de flujos de emigración 
durante el período parece ser la eclosión de luchas y conflictos 
entre grupos políticos rivales, aunqúe no son de descartar, desde 
luego, otros condicionantes de índole más directamente econaaica.
Se ha acrecentado aún más la magnitud de' la emigración parag\Aa- 
ya a partir de 1950? -Cabe hablar de un fenómeno antiguo pero con 
características nuevas?
Resulta prácticamente imposible dar cifras exactas acerca del 
nmero Me migrantes paraguayos a los países vecinos. Las inco-
1 .305i000, según estimación de R. Mendoza, en "Población, Ur­
banización y Recursos Humanos en el Paraguay", pág¿ 21.
23 .
hérehclás, 'entre lías festádisticas^ eontírmaís V las estadísticas 
ciensáies,' los: obligan a tra
‘bajar con es'tima'ci&es 'más
f que descartar el Uruguay conio país '2?edeptor‘iMportant-e‘í". 
de íniTiigiaritéS' paraguayos-.- 'Según el' lU CeHso 'General Fbbla-■;
- C'ibn y Vivienda ,' realizado en octubre de- 1963' neaidíañ en el - '
■ Uru'guay 40.100 sudamericanos-;- dé ese total 21.7'00 eran-argen­
tinos;, 14,400, brasileños y. sólo. 4.000 entraban en la categoría 
general de, "otros sudamericanos", en la cual están Compréñdidos 
los paraguayos. Oreemos que dada 'la índole de la emigración pa­
raguaya, el Uruguay (generalmente profesionales que deben revali­
dar sus. títulos y adquirir un status legal para insertarse en el 
"mercado de trabajo) estos datos censales reflejan con bastante 
exactitud la realidad. Ellos': permiten concluir qué la emigración 
paraguaya al Urugua^^ ha sido, muy pequeña en cantidad. Desde , 
1963 en adelante la crisis.económica que atraviesa el Uruguay, 
de características realmente dramáticas, hace presumir que no 
naya a-umentado substancialmente el. número de residentes para­
guayos. ,í , - , ' : - .
Más difícil,es evaluar cuál es la situación en el Brasil.
Ya, vimos, anteriormente qué el número de residentes paraguayos 
era reioiiyamente bajo en 1950 y con tendencia.a la disminución 
de,1a .im'pprtancia relativa como país receptor si-se lo compara.-: 
balcón:, datos censales; anteriores, be lo, que ha pasado entre, 1950 
y 1970 póseemps muy escasa información. Generalmente laé'públi ,: 
caciones estadísticas brasileñas consideran, de: tan poca importan' 
cia a las inmigraciones paraguayas que no le asignan categoría 
ápai"te,.. Hemos revisado las estadísticas continuas, de. todos los 
años fe emprendidos entre. 1950 y 1970 y sólo para ocho, años hém:Ó̂ ,’,:' 
eheontradq registrado el número .de inmigrantes paraguayos. , .Esr.), 




















Eji todos los otros años los paraguayos estáu comprendidos en la 
categoría geñéral de "otros extranjeros” que sólo, en el año 1^60 
supdra ia .cifra de l.DOO (Fuente: "Anuario Estadístico de Bra-sil", 
los números correspondientes, a los, años en cuestión). , . ,
Resta 'pór; examinar el caso de la Argentina, sin duda el princ¿ 
pal .país receptor de migrantes paraguayos. Según Roclicau, inte­
grante de: ima : comisión que estudió la migración continental hacia 
la Argíéntina, residían en 1969,_ en ese país, 600.000 para guayos.
Sirse recurre a los datos censales argentinos la estimación de 
Rochcau. ppprece excesiya,. Según ios censos de 1947 y I960 residían 
en la Arg¿tina 93.200 y 155.269 paraguayos respectivamente, yes  
prácticamente imposible que, entre I960 y 1969 hayan ingresado más 
de 400.000. Pero el. mismo j . Morales concluye que los datos arro 
jados por los censos están por debajo de la realidad. En efecto, 
al compararlos' con los saldos arrojados por las estadísticas Con­
tinuas surge la posibilidad de que "un número considerable de ; no 
nativos pudieron estar residiendo y trábajando ilegalmente en te­
rritorio argentino,, por lo que habrían decidido declararse nativos 
del país para efectos censales” (pág.4). Por otro lado, opinamós 
que esta disimulación de la nacionalidad paraguaya tiene que haber 
sido más acentuada en el censo de I960 que en el de 1947• En efec 
to, en 1947 se produjo una larga y sangrienta guerra civil en ef 
Paraguay; desde fines de ese año y durante todo el año siguiente 
una cantidad no determinada pero indudablemente importante de pa­
raguayos' atravesó las fronteras argentinas por medios precarios e 
ilegalmen'te. Este contingente vivió sus primeros años en la Ar­
gentina con là esperanza de una pronta evolución política en e’i 
Paraguay que les permitiera’volver a la patria; entre ellos proba 
blemente se encuentra la más alta proporción de quienes ni siquie 
ra intentaron regularizar-, su situación legal en el país receptor, 
pero' la evolución-política no se produjo y en el censo de 1960. los 
encontró yá más o menos asimilados por el mercado de trabajo argén 
tino lo que indujo a muchos de ellos a hacerse pasar por argenti­
nos. Es imposible determinar el número exacto de emigrados a raíz 
de la guerra-civil, Justo Pastor Benitez afirma que sólo entre 
1947 y  1948 llegó a 150.00Q2¿/ Pero esta cifra nos parece fantá_s 
tica, por los motivos que expondremos más adelante.
2 ^  Citado por Julio Morales: "La población nativa de los países 
limítrofes presente en la República Argentina, según el.censo 
de Población de I960", CÈLADE, serie A, NSiiji pág.4. El pr¿ 
mer problema consiste en indagar la validez de una estimación 
tan abultada y'hasta qué punto sería posible averiguar el vo­
lumen anual de ingresos.
23/ Citado por Flores Colombino, pág. 102.
25 ,
: Para la estimación níímero de salidos del Paragp;iaY_ para 
radicarse eri la Argeritina durante el periodo 5P-70 dispori^os 
de las estadísticas continuas proporcionadas por los Anuarios 
Estadísticos de la República Argentina (años 1962 hasta 1971)<
Cuadro NS2: Lista de pasajeros paraguayos entrados y salidos
por vías terrestre, aérea y marítima.
Años Entrados Salidos Saldo Sub-Total
1950 22.751 15.802 6.949
1951 20.363 10.890 9.473
1952 21.005 10.976 10.029
1953 20.888 13.835 7.053
1954 29.761 22.259 7.502
1955 31.674 22.067 9.607 50.613
1956 56.068 30.564 25.504
1957 52.772 30.106 22.666
1958 72.800 40.400 32.400
1959 49.500 35.500 14.000
I960 36.100 26.400 9.700 104.270
1961 47.900 25.800 22.100
1962 í : 45 -500 : ? 26.600 1&:.900 f v' p'.'
196 A \ > 41.100 ^ 1 25.900 ‘ 1 5¿200 ■
.1964 '40^900 2:7 .700 : , .21.200
1965 ' 49.400 Î Ù 24.600. ¿ : ,24.800 - 102.200 :
1966 55.000 26.500 28.500 /
,1967 • 40.100 24.100 16.00045 27.200 :... •:-:ri8%000-:.
1969 57.8ëo 44llP0.■. ‘ ■ 10.700 ■ ’ .- • '• ' ' -L ■ .
1970 79.500 58.000 .::2i.5og ....97^700
A m a n d o  los ;sal^®^ llegáríamos a tiri, total de 354.782 paragu^ 
yos^ salidos de" Sn patria para, establecerse, en la Argentina en él 
1950-70. Según álgunOs investigadores aún esta cifra 
inferior a la realidad por el riecrio de que en estas esta­
dísticas no qüedarían registrados los irigresos ilegales.
•Nosotros creemos que el SaIdo neto de los migrantes paragua­
yos dúrante ei período de ningún modo puede haber sido superior 
a esa cifra.
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•■ ' ; -̂ ■ Äl̂ î a -bien 5 ^1 sijp,atô  la ̂'p̂ c3bla<?ióá' 4e ;1962r anua
les 4e Paraguays’ sálidoit'4 paía-pana esiablegens en la j^ 
tirí.a entné > los, años 1951 á- 1962 (4esecñamos las: • cifras: de'ilSÍSO 
p o r q u é ' p a r a g u a y o  4e 1950 se ñizo á íináiés 4e año; por 
la::rnisiii4'iraaóñ''aGéptambé̂  GíFras'^dé'T96^)''obt4n4H
änÖ'"l962'̂'la' cañfidad'de.ä .042• 934’. ""Es decir, 'que dé''nQ "ñabersei
prodac ido -::emi graci ón. la .“ppblac ion Aí¡araguayao ñabrí a '* 4recidbi un :
; 5;2',̂id?¿;,en: el periodo 50p42̂ , a una tasa anualAae;AmulatÍva'■dé:"3,'6; 
y ésto ;sin tener en, duenta las tasas-̂^̂^̂d̂  ̂rOprcduccion de IOS ' eíni- 
Arantes „qne taiubién ñaiíria perdidó él país* .á 'paipir^de/,c^^ 
tos de que , disponemos :'es absolutamente impensable ‘que ■ ,1a :tasa de 
creeimiéntó-anual vegetativo durante el período’ñaya sido supe-r 
rior ,ai,;3í6̂  únuai,- Sin -duda,: elVcrecimiento yégetativo aniál,, 
de no médiar la emigración tuvo' qué ser superior al 39̂ . Féro^na- 
sar de éste nivel a uñó superior dé” 3,6/á anual sería atribuía a 
la población paraguaya una capacidad reproductora increíble;. :
El análisis que hicimos de los datos demográficos nos permitió 
considerar las estadísticas de entradas y salidas de la Fepíibiica 
Árgentina cpmo un reflejo aproximadamente fiel de la magnitud;,dé 
la emigración paraguaya. Esto por lo menos es Valido a paitir del 
año I950A Probablemente ño es válido para los años 47-49 eñ que 
los apremios originados por la guerra civil paraguaya provocaron, 
Sin duday iuna alta proporción de éntradas ilegales a la Árgentina.
4 . Conclusioñés
. ’AnálizañdO  é l  ca u d a l de in fo rm a cio n es  d is p o n ib le s  pudimos l i e  
gar: a: la s : - s ig u ie n te s 'é o n c iu s ió n e s : '  : ' 4 / ’
, a) . Las emigradiones paraguayasja'ios países:;IimítrQfes sÓñ un 
hecho' constante a todo lo largo de la primera; mitad del sigió-dOC. 
'En el ,año. 1947 el número de ,resident.es paraguayos en el extrañje 
ro equivale a,más del 8^ de la población residente en el .Paráguáy 
’en ese, mismo, año;. Pero/la característica-delf flujo: migratòrio:' A 
consistè eh que sus puntos más altos coinciden con períodos dé es 
pécial,, inestabilidad, politica..,; :̂;, A: r- : : A :
2 4 / , ,  P o b la c ió n  c o r r e g id a  , -  ver, " P ob lac ión , ■U rbahízación,'' e t c p á g .  
.165,, o l o  que :da un.: increm en to  de 38,07% en Al962 c o n ,respecto 
a 1 9 5 0 ' a una ta sa  de 2,6% anu al acu m u la tiv a . ,





b) Desde 1947 se produce ito £lujo .
difícil de evaluar en su magnitud. La cifra mínima para esos 
tires años sería de 34.000.25/
c) Examinando las cifras de saldos de las ¡estadísticas con­
tinuas de la Argentina se ve que el período 50-70 se inicia con 
un ritmo más tranquilo de emigración. En el año 1950 ya se ña. 
calmado algo la virulencia de las lucñas políticas y por cons¿ 
güieñte bajá ' lá tasá ‘de emigración con respecto a los años in­
mediatamente anteriores.
d) Luego de mantenerse esa tasa más o me^ps :Constante> ñasta 
el año 55 presenta las cifras más altas en ios años 56 á 58 y 
luego dei.tLna flexión, en los ,dos años , siguientes'Se convierte en 
un ñeciio..crónico y sxvnamente relevante desde el 61 hasta el f_i 
nal del período. Ahora bíenj desde el 63 en adelante 158.900 _e 
migrantes'Sé dirigén sólo á'lá Argentina con lo que los efectos 
sobre el incrementó de la población paraguaya Son muy similares 
a los de;la época ya estudiada. Ellos constituyen^una verdade­
ra hemorragia de población. .......7
25/  Según;Domingo Rivarola en "Aspectos de la migración para­
guaya", Revista Paraguaya de áóciología,N2 è y 9,.pág.
' 64r ^1967. -
V.2. Evolución general de la economía paraguaya y de los secto- 
pnoduCtorea (je bienes . ,
/ En el período 1950-70 se dió un desplazamientovde predominio en 
tre los sectores de la economía paraguaya, como puede apreciarse 
en'el cuadró siguienteí :, ' : ,
Cuadro M23: Porcentajes del-Pi..Ivg.*,:,
SECTORES 1950 1955
íí 0 S 
I960 1965 1970
’Agricuítura, ganadería,r» . ... . 'silvicultura,caza y ^
‘ 'pesca. ■ ' ' '39,51^ 37,64 36-, 38 36,21 31,04
" Ag:picultura 21,91 21,84 21,83 21,06 ' 17,41
"' Ganadería .12,63, 11,84 10,75 11,44 9,54
Silv.;,Casa y Pesca.. 4,97 ■ : 3.,. 95 . 3,79 3,71 4,09
■ ináustrias' y-Minas 18,59^^ 16,96 ' 16,06 15,89 .16,86
Construcción 1,64 1,69 2,43 2,44 2^88
Servicios Básicos 4,79 4,77 4,74 4,44 5,18
Servicios no básicos . 35,44 38,91 40,41 41', 00 44,03
Comercio y Fin. 17,50 21,40 ' 22,02 22,62 .24,78
Gobierno, Vivienda 
y otros servicios 17,94 17,51 18,39 18,38 19,25
T o t a l 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
(*) En base a datos de la Secretaría Técnica de Planificación del 
Paraguay.
Teniendo en cuenta la importancia relativa de cada uno de estos 
sectores dos hechos saltan a la vista: la caída del sector agrope­
cuario y el seguro ascenso de los servicios no básicos.
.̂Veamos.' ahora qué pasa;, ,en lossectores elegidos, en términos de 
creciniientp del producto. Para ello hemos calculado índices de 
producción, tomando como base las cifras absolutas de producción, 
en millones de guaraníes constantes del año 1962, a precios de mer 
cado.
29 .
Cuadro NS4ì Indices de Producción por Sectores» (1950: lOO)
AÑOS S E C T O R  E S
COtffiRGIO AGRICÜLTÜRA^ PRIMARIO^ imUSTRlA- Y Mi.. .
195 i- 99,0 .... 102,8.... 102,0 - ....-
1952 108,0 108,7 ■102,9 92,2
1953 . y 1 1 7 ,6. .. : : 1Q8.,8. ... 100,7.: .....9S.,.2.. . .
1954 132,0 , 113,2 102,4 96,5
• 1955 141,4 115,3 110,0 105,5
'1956 124, á 114,5 112,0 105,0
1957 150,3 119,4 114,1 111,0
1958 163,5, .124,0 ■ 119,7 115,0 .
' 1959, 153,0 127,4 119,3 119,1 .
1960 164,1 130,0 ’ 120,0 112,3
1961 170,3 134,2 128,4 123,0 ;
1962 ■ 172,4 143,1 130,3 124,0
196-3- 188,6.... 152,6 140,3 126,5.....
1964 192,3 150,9 142,2 ̂ 131,6 '
1965 210,7 156,7 149,4 138,7
1966 220,3 149,0 144,5 144,3
1967 249,2 158,4 149,4 149,6
1968 264,1 151,4 151,7 165,0
1969 280,0 154V2 155,0 170,5 '
1970 292,0 163,8 ■ ■ 162,0 186,9
^  Por razones metodológicas hèirios presentado en colimna aparte, 
los datos correspondientes éxclusiváménte a la agricultura.
^  En esta columna están agrupados los datos correspondientes a 
agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca. En cam­
bio.,,, todo lo, Gorrespondiente a. "minas" va junto con "Indus- 
,„, triasl.
A pesar de que en términos de producción se baya modificado la 
importancia relativa de los sectores estudiados,, conservan dnran 
te todo él período más ó menos Xa misma importancia en cuanto a 
,participación' en la oferta global de, puestos de trabajo. , En el , 
transcurso de estos 21 años el primario absorbe, sin variación 
notable, alrededor del 561 del personal ocupado; la industria os 
cila en tomo al 16l y el comercio apenas pasa del 7l. En con-”* 
junto capitalizan cerca del 80l de la oferta global de puestos de 
trabajo y, en -un esquema de extrema rigidez, son presumiblemente
30 .
respoiisàbies la-íftgtyb#'paite <!e l^ verifican
en el mercado de trabajo, ,■
Cuadro 1155 ; Población ocupada; por sectores económicos, (1950, 
’ y 1970). (En miles)






Agropecuario 205,4 55,37 315,3 56,60 409,5 56,78
Manufactura 68,6 16,14 84,7 15,20 ' 113,1 15,68
Construcción 12,7 3,00 14,4 2,58 21,2 2,95
Serv. Básicos 10,2 2,40 14,2 2,54 20,2 2,80
Otros Servicios 98,1 23,07 128,6 23,07 157,0 21,79
Comercio 30,2 7,11 39,8 7,14 5 1,6 7,15
Otros no-Básicos 67,9 15,96 88,7 15,93 105,5 14,64
‘ Poblac>. Ocupada 435,2 100,0 557,2 100,0 721,3- 100,0
Fuente : a) Datos censales. , -
b) Estimaciones de la Secretaría Técnica de Planificación 
del Paraguay.
Es por todo esto que hemos considei'ado, en un primer momento, 
â estos tres sectores como constituyendo un sistema cerrado y ago 
tando las'posibilidades de explicación de las variaciones-secto­
rialesqué.sé"puedan hallar en el interior mismo del sistema. En
un segtmdo moméhto se analizaron las relaciones de este sistema 
con los otros éectores económicos del Paraguay y con las economías 
de líos países vecinos. .
A partir de las constataciones iniciales sobre el desmesurado 
crecimiento del subsector Comercio realizamos, posteriormente, un 
pormenorizado análisis de la estructura de funcionamiento de los 
sectores productores de bienes. .
Particularmente interesante resultó ser el estudio acerca de 
la tenencia de la tierra en el sector agropecuario, como puede apre 
ciarse en ei cuadro siauiente-: *“
, - j  ' ,  Í - -  ( 4i ' ■ . 'Á"
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Cuadro N26; Grandes categoriag de explotaciones. Porcentajes 
con respecto al núrriéro total de explotaciones y al 
número'total de Has, explotadas, 1936.*
TOTAL DE 0 ,5  A 9 ,9  Hás. DE 10 A 99.9  Hás. DE 100 A 2 .4 9 9 ,9 □E“ 2 .500  A
20.000 Y +
. r % % N° X X N® ^
EXPLOTACIONES lA W lA 100 103,563 69>20 A1,011 27,41 4,078 2 ,72 S62 B‘,52
HECTAREAS 16,815.518 100 392.896 2 ,3 3 841.074 5 ,0 0  2 .069.190 12,30  11515.414 80,37
-(*) Elaborado con datos del Censo Agropecuario del Paraguay,
1956.
En los dos extremos de la clasificación, el sector minifundista 
llega al 69,20% del total de explotaciones y detenta sólo el 2,33% 
de la tierra, mientras el sector latifundista, con sólo el 0,57% 
del total de explotaciones absorbe el 80,37% de la tierra. CuajL 
quier índice de concentración huelga por innecesario ante la eyi 
dencia de los datos.
Los datos del Censo Agropecuario de 1956 nos permitieron com­
probar que - en esa fecha - la mayor parte de la actividad agrí­
cola (con exclusión de la ganadería y la silvicultura) estaba 
concentrada en los sectores minifundistas (0,5 á 9,9 Hás) y de 
pequeñas explotaciones (10 á 99,9 Hás.).
En los sectores minifundistas y de pequeñas explotaciones no 
sólo está concentrada la actividad agrícola sino la mayor parte 
del personal ocupado en el agro y en proporciones tales que 
ellos pueden ser considerados como la más importante fuente de 
trabajo existente en el Paraguay.
V  .'
sa.
C u a á íK > '- : _ vl::^^GMPOSlCibN I)&- FUERm :I)B TRAmjO QGIÜtPADA ; E 
I : S E G U N  GRANDES CATEGORIAS DE 
EXPLOTáCTONES (Censo Agropequario de 3.956)*
Rroductpgr, Pam 
y agregados
N2,..,̂ .  .. %.. ,P
. r'Traba j adores; 
y Empleados
...N'2 _ % .
Contratistas ; 
a destajo
■G,5 á'-9,9 Has'. 209.63,9. 65,10 '31.185 44,71! 8.829 37,99
: rlQí á HáS;í r 9 8.480 30^58 25.377 -36,̂ 39̂ 9.050 38,94
100 á 2.499,9 Hás. 11.424 3,55 5.957 8,54 3.246 13,97
- 2 .■5OO--2 0. OOOHás. - ■" 2 .505.- 0,-77 .. ■ 7.226 .10,36 •2,116- .9,10
322.048 100,0 69.745 100,0 23.241 100,0
N2 %
De 0,5 á 9,9 Hás. 249.653 60,15
De 10 á 99,9 Hás. 132.907 32,02
•De 100 á 2.499,9 20.627 4,97
De 2.500 á 20.000 11.847- 2,86
, T o t a l 415.034 L00,0
■.:(¿*) Elaborado en base a datos del Censo Agropecuario de 1956,
Resulta así que las dos, categorías qeu detentan sólo el 7,33% 
del total de tierra explotada en el Paraguay, absorben nada menos 
que el 9afl7% del personal ocupado en el agro, mientras que el see 
tor latifundista, que detenta el 80,37% de la tierra sólo ofrece 
el ”2v86%, de ; ros puestos de trabajo, superado en esto aún por el 
sector dé medianas explotaciones, quienes detentando una superficie 
considerablemente menor ofrecen el doble de oportunidades de traba 
jo que el sector latifundista.
La imagen general que presentaba el agro paraguayo - según el 
Censo Agropecuario de 1956 - podría resumirse así:
a) Existía-un sector latifundista que a pesar de la enorme ex 
tensión de tierra que domina en conjunto y de la considerable mag 
nitud de las unidades de explotación (promedio de 15.679 Hás. por 
explotación), a pesar de que cuenta con un status jurídico adecúa 
do para obtener créditos y planear úna explotación a largo plazo 
(en su mayoría son propietarios), ocupa sólo un mínimo porcentaje
'A
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de la mano de obra empleada en el campo. Esta circunstancia se 
debe al destino que dan a las tierras la ganadería en gran esca-, 
la y en forma extensiva, que requiere poca mano de obra. Este , 
sector probablemente produce y retiene la mayor parte de compo- , 
sición sectorial del producto, en un marco de muy alta concen­
tración del ingreso. . '
Este sector, por el lado de la producción aparece vinculado- 
ai conjunto de la economía paraguaya, en cuanto que proporciona 
carne (de consiMio corriente en el Paraguay) y en cuanto influye 
decisivamente en la capacidad de todo el sistema para importar 
(una proporción muy importante de la producción ganadera se de_s 
tina a la exportación). Pero por el lado de la distribución del 
ingreso presenta relaciones muy especiales con el conjunto de la 
economía: al concentrar la mayor parte del excedente en im muy 
reducido número de grandes latifimdistas» quienes por la índole 
misma de sus explotaciones no se sienten obligados por requeri­
mientos de inversión productiva, favorece el consumo conspicuo 
de estos latifundistas, impide y retarda el proceso de absor- ■ 
ción de mano de obra por el sector. De modo que las vicisitu­
des de la ganadería y de la silvicultura, que aparecen muy es­
trechamente ligadas al latifundio, tendrían muy poca incidencia 
sobre el conjunto del mercado de trabajo.
b) Por otro lado están los sectores minifundistas y de pe­
queñas explotaciones. En ellos se concentraba, probablemente, 
alrededor del 30% de la producción propiamente agrícola (en 
cuanto contrapuesta a ganadería y silvicultura) y la más alta 
proporción de mano de obra ocupada en el agro. Pero realizan . 
esta explotación ya en el límite de sus posibilidadesr en el 
sector minifundista están dedicadas a la labranza prácticamente 
la. totalidad de las tierras utilizables para tal fin, en el sec 
tor de pequeñas explotaciones casi la mitad de la superficie to 
tal,: quedando- el resto para pastoreo de los animales de labran­
za. .Limitados por la. exte.nsión física de sus tierras lo. están ■ 
asimismo por condicionantes de tipo jurídico: una alta propor­
ción de los mismos no son propietarios y, por consiguiente, no 
pueden obtener créditos ni planear cultivos a largo plazo, y 
todo'esto,cuandd su nivel medio de ingreso es ya considerablemen 
te reducido. (Teniendo en cuenta los datos del Censo Agropecua­
rio de 1956 y los de la producción agrícola de ese mismo año, 
hemos podido calcular„que la productividad media anual por per­
sona ocupada en estos dos sectores no pudo pasar de,18.470 gua­
raníes de 1962, es decir, 150 dólares).
'S
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Teniendo en cruenta .tcKjas estas limitaciones , se puede conclp-ir ; 
que las vicisitúdes de la agricultura, a la que tan estreciiamente 
se” ligan estos sectores, tendrán ima inmediata y notadle, ^nlluen- 
cia en el mercado de trabajo. Cualquier receso de la agricultura 
o simplemente tin ritmo lento de expansión han de traducirse en de ' 
socupación latente.o abierta en el agro y en im estímulo para la 
emigración, y la alta proporción de asalariados y empleado^ que 
ocupan estos dos sectores más vulnerables será el primer contingen 
te disponible para engrosar las filas d e ' f l u j o  de emigración.
Por lo menos hasta el año 196i no había variado substancialmen 
te la estructura de tenencia de la tierra en el agro, como puede 
aprediarse en el cuadro siguiente:.
Cuadro N28: : Grandes categorías de .explotaciones según la superficie 
.total.*
Maestreo Agropecuario Censo Agrope-
de 1961 cuario 1956
N2 % %
De 0,1 á 9,9 Hás. 112.294 69,84 69,20
De 10 á 99,9.Has. 43.204 26,87 27,41
De 100 á 1.99:9,9 Hás. 4.370 2,72 ,, 2,72 (de
100 á
2.499,9De 2.000 á 20.QÍ)0 Hás. 909 0,57 0,57 (de
2.500 á
. ..  ^
20.000)
Total , 160.777 100,0 100,0
(*.) ■ Elaborado... en base., a las dos fuentes enunciadas.
V -
El .análisis del sector "Industria Manufac turerà" nos permitió
comprobar^ la heterogeneidad que se ociilta bajo està común denomi 
nación.
Bajo ■la categoría general de ''Industrias'' se-agrupa en el í’ál 
raguay tres estratos muy bien caracterizados: lá industria propia 





■ yi l-à--à Su peso "'félativo' àpaiécè èn eì ' siguiente cuadro
S refl'èja„las. te todo el, periodo: - ---'■...
Cuadro NS9: Composición del Producto Industrial»., . {%:,
. 1962 ' 1963' 1964 1965’" 1966 ̂ 1967'' 196-8 1969
Ind.'Fabril 59,28 59,14 59,57 ■60,90 58,96 60,53 , :61,35 61,66
'Artesanía 25,42 26,11 .25,26 24,44 24,82 23,68 23,13 22,79
Faenam.Anim. 15,30 14,75 15,17 .14,66 16,22 15,79 •15,52 15,55
' T O T A L 100,0 100,0 íob,o 100,0 100,0 , 100,0 •100,0 iToo,o
(*) Elaborado en base a datos de la Secretaría Técnica dd.Plani­
ficación de la Presidencia dé la República, eu "Análisis y : 
programa industrial", Cuadro N26, pág. 15-.
Vemos que la industria fabril tiende a mantenerse a un porcen­
taje del 60% del producto industrialj con: una ligera subida paréi 
los dos últimos años. El faenamientp.de animales también oscila 
alrededor del 15%. Soló la artesanía.: tiende a ir bajando paula­
tinamente su porcentaje del producto industrial ' total.
'Si analizamos el comportamiento de estos estratos en términos 
de porcentajes de incremento del producto durante los 8 años en 
cuestión vemos que el estrato fabril creció en un 43,3%, él fae 
namiento de animales en un 40,16% y eT estrato artesanal sólo 
en un 23,52%, revelándose así como el más débil y menos dinámi­
co de los que están agrupados bajo la rama industria.
Sin embargo, el estrato artesanal es' el que ocupa el mayor ñu 
mero de personas dentro del sector industrial. :
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Cua<aro NSlof Composición de la ocupación en el sector ináustriaX.
AÑOS










1962 32.713 38,62 51.99- '61,38 84.704 100,0
1963 34.218 38,97 53.578 61,03. 87.796 100,0
1964 35.792 39,33 5,5.208 60,67 .91.000 loopo.
1965 37.448 39,70 56.884, 60,30 94.332 100,0
1966 39.160 40,06 58.605 59,94 97V765 ■ 100,0
1967 40.961 40,42 60.372 ■59,58 , 101.333 100,0
1968 42.845 40,79 62.187 59,21 105.032 100,0
1969' 44.816 41,13 64.1 5 6■ 58,87’ 108.972 100,0; '■
(*) Elaborado en base a'estimaciones de.; la Secretaría Técnica 
de Planificación.
El análisis del sector industrial nos permitió de nuevo en­
contrar una rama de actividad económica muy importante desde el 
punto de vista oCupacional (la artesanía) que presenta Caracterí_s 
ticas de extrema vulnerabilidad. La tercera fuente de ocupación 
más importante del Paraguay se ha caracterizado durante este pérío 
do por su escaso dinamismo, por su debilidad para frontar las modi 
ficaeiones producidas en 1^ composición y origen de la oferta' glo 
bal de bienes, por su reducida tasa de crécimieñto del-producto. 
Cabe suponer que-eñ‘'una rama de actividad como’ésta, donde la-con 
tratación: :de mano de ..obra generalmente no se hace conf orme a las 
leyes del trabajo, sino conforme’ a pautas tradidionales y familia 
res, cualquier receso en la-producción se traduce en cesantía y, 
por consiguiente, si el receso es prolongado, en estímulo para que 
los cesantes busquen trabajo fuera del estrato artesanal. En un 
mercado de trabajo ya sáturado este proceso debería acabar en un 
estímulo para la emigración. En el Paraguay, la artesanía es a 
la industria lo que el minifimdio al sector agropecuario: un refu 
gio de subocupados a quienes termina expulsando cuando la sobre­
carga es excesiva.
Y este déficit ocupacional que genera la artesanía no puede ser 
subsanado por las ramas más dinámicas del estrato fabril. En efec 
to, en los 4 casos de expansión más significativa del producto (de 
rivados del petróleo, cemento, bebidas gaseosas, construcción de "" 
vehículos automotores), ésta se ha logrado mediante técnicas de ex 
plotación capital-intensivas y no trabajos-intensivas.
y:';
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V',3. El auge del Coraeycio y sü influencia sobre la, depye- - 
sión de-los sectores productores de bienes. '
Nuestra hipótesis fundamental consiste en que el Comercio in 
crementó sus actividades bajo la forma de ''comercio intermedia­
rio*’! Esta forma, aparece no sólo cómo independiente de los sec 
tores internos al país productor de bienes, Sino como nociva a 
su desarrollo. Éemos estudiado las correlaciones existentes en 
tre el comercio y los sectores económicos productores de bienes. 
Para ello nada mejor qué comparar sus cifras absolutas de pro­
ducción de cada año. Como nos interesaba asimismo désóubrir el 
grado o fuerza de las relaciones existentes entre estos secto­
res, queríamos estar en condiciones de calcular loS coeficien­
tes producto-momento (r de Pearson) respectivos.
Pero surge una dificultad inicial dada la índole de los da­
tos con los que se trabaja. En efecto, este coeficiente mide 
la cantidad de dispersión alrededor de la ecuación lineal de 
los mínimos cuadrados ; y cualquier ligero análisis de las se­
ries de cifras con las que estamos trabajando, nos permite 
constatar que ellas no se ajustan a una ecuación estrictamen­
te lineal. .
Se nos presentan dos tipos de problemas. Por un lado, las 
cifras de producto sectorial, por el efecto de la acumulación, 
son funciones crecientes en el tiempo. Si las comparamos sim­
plemente entre sí obtendríamos coeficientes de correlación muy 
altos, pero esta alta correlación sería atribuida sólo a lo 
que podríamos llamar el "crecimiento vegetativo" de la economía 
paraguaya y de los diversos sectores de que -se compone. " Las co 
rrelaciones intersectoriales serían espúreas porque no refleja 
rían propiamente las relaciones entre los sectores entre sí si­
no que estarían afectadas por el impacto de otros factores so­
bre el conjunto de'la economía paraguaya. Se hace necesario, 
por consiguiente, descontar todo aquel crecimiento de los produc 
tos sectoriales que pueda haberse debido a factores que afecta ”* 
ron al conjunto de la economía paraguaya, para estar, en condicio 
nes de analizar las' correlaciones existentes entre los residuos 
resultantes luego de efectuar tal operación. Cumpliríamos así 
ñüéstro propósito de estudiar estos sectores como constituyendo- 
ttn sistema cerrado, para recién en un segundo momento analizar 
qué tipos de impacto ;ha recibido este sistema desde el exterior.
Con el fin de.: descontar las variaciones sectoriales que se 
deben a factores externos al sistema y no al impacto de un sec 
tor sobre, otro en el interior, mismo: del sistema hemos constituí
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do 1̂ ' ^  a la- que- llamauTios "tiempo’’:. Hemos ■ correlacio
nado cada una dé las columnas de producto sé-ctorial con la columna 
de secuencias temporales y luego Jaeraos hallado la'§ correlaciónes 
parciales existutes entre los residuos resultantes'.
i Pero por otro lado, el análisis de los gráficos de dispersión 
nos pérraitió constatar que la curva de mejor ajuste entre los pro 
ductOs sectoriales y él'tiempo no es lineal. ' En el caso del Co­
mercio,y de la Industria nos encontramos claramente con funciones 
cuadráticas, aceleradamente crecientes en el tiempo, en las que la 
curva dé mejor ajuste sería una parábola Curvada hacia arriba y 
en las que ,1a fimción no sería:
Y = a + X + u; sino:
2Y = a + DX + cX + u
En el caso del primario y de la agricultura tampoco nos encon­
tramos con funciones lineales sino con ciclos en los que se Ínter 
calan períodos de crécimiento aproximadamente lineal, con un pe­
ríodo de crecimiento crecientemente acelerado y imo de flexión ha 
cia abajo cercano al año 1970.
Para descontar los efectos no lineales de la variable a la que 
hemos llamado "tiempo" hemos constituido una columna más de cifras 
en la que están las secuéncias temporales elevadas al cuadrado, y 
hemos hallado las correlaciones de esta colurmia con las de las ci­
fras de productos sectoriales. Finalmente hemos calculado las co­
rrelaciones parciales existentes entre los residuos de loé produc­
tos-sectoriales una vez eliminado el impacto tanto lineal comò no 
lineal del tiempo sobre cada mía de las variables en cuéstion (a 
esta nueva colimina hemos llamado
.Al trabajar con estos residuos nuestro supuesto consiste en que 
si el comercio estuviese al servicio de los sectores productores 
de bienes del Paraguay existiría una correlación positiva entre las 
cifras anuales de Comercio y Primario, de Comercio y Agricultura, 
de comercio e Industrias;' es decir, a años de crecimiento signifi­
cativo de los sectores productores de bienes correspondería una ex 
pansión concomitante del comercio y viceversa en los años de receso. 
Si tal fuera el casOj el comercio estaría realmente al servicio de 
la realización del producto de esos sectores;:en caso contrario, 
si la correlación fuese negativa, el comercio aparecería, por me- 
diOxde ima serie de mecanismos que explicitaremos más adelánte. Co
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mo,nocivo a su desarrollo^
Con estos supuestos heijiós proporcionado a la computadora' 
las cifras anuales de productos sectoriales y de las variables 
T y
, Trabajando p ó ster io rm en te .,co n  la  m a tr iz  de c o r r e la c io n e s '  
pudimos c a lc u la r  lo s  c o e f i c i e n t é s  dé c o r r e la c ió n  p a r c ia l:
^CP»TT^ -=^CP • T," ; T ̂ PT^. T -0,487 r
(-0,487) . r . = 0,24
-p 0 "p P "P 2CA.TT - _ CA.T - CT . AT .T
l-C^CT^.T)^ V i^("AT^.T)‘.r._2 _,2
= -0,565 r  = 0,32
. La cò.rrelación entre el Primario y^el Comercio es altiamente .
negativa (de 0,24 si la reducimos a r ). Créémos que esté re-" 
sultado basta para probar que el desarrollo tan espectacular 
del comercio no ha dependido del desarrollo dei primàrio, ni ha 
estado al. servicio de éste.
La agricultura desagregada del, perimariò presenta una corre 
lación negativa ̂ ucho mas clara que eí primario en conjunto; • 
en términos de r : 0,32 si se descuenta totalmente éT efecto 
tiempo. Esta diferencia se explica, como veremos más" adeiante 
por el hecho de que el Primario consta de otros sectores como 
el ganadero, por'ejemplo, que. son mucho menos sensibles que la 
agricultura a la internación y comerciálización dé productos 
importados, además de ofrecer una razonable tasa de,ganancia ca. 
paz dé atraer créditos e invérsión para su expansión.
En segundo lugar, veamos las relaciones entre comercio e in-, 
dustrias. El coeficiente de correlación parcial dió lo siguién 
te:
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-p P t t 2 P 2CI.TT _ CI.T - CT .T IT . T ' 2 -0,425 r =0,18
Descontando tanto el efecto lineal como el no lineal tenemos xm
r de sólo 0,18. Revisando los gráficos y'cuadros antériores'vimos 
que recién en el año 1964'la industria se' pone al' ritmo de incremen 
to acelerado del comercio, mientras q̂ ê en el período 50/54 por e- 
jemplo, coincide una depresión de la industria con un gran auge del 
comercio; además se puede,, apreciar que ál correiaClónar. comercio e 
industrias con tiempo tenemos los-dos casos; en que; .la -curva más se 
aparta de la linealidad, por lo que lös“ coeficientes de correlación 
con la variable son los más altos (0.986 y 0.98? respectivamen­
te contra 0.974 y O .930 de primario y agricultura). Todo esto nos 
mueve a interpretar con especial cuidado el sentido atribuíble a 
los coeficientes parciales obtenidos. Sin duda esoportuno consta­
tar la existencia de ciclos en/la variación, conjmita de comercio e 
industrias. ... ' '  ̂ '
En el primer ciclo, que va desde 1950 hasta 1954, coincide una 
depresión de la industria con un foî ’iiidable incremento del comer­
cio. Este último no pudo deberse, por consiguiente, a una comer- 
ciálización de productos de fabricación interna, sino éntre otros 
factores-,' a una mayor venta, o con'mejores márgenes de comerciali­
zación, de productos importados.
En el segundo cilo, que abarca los años ■55-60, coincide un mode 
rado repxmte de la industria con un incremento relativamente bajo 
del ̂ ^cómercio. Pareciera como si el comércld se ajustara al ritmo 
de la iindustria (y del primario y de ;;a agricultura también de, mo­
derado Crecimiento durante este ciclo).
En el tercer ciclo, que abarca los años' 61-65, tántó el comer 
cío como la industria retoman dinamismo;, però'con una diferencia. 
apreciable, a favor del -comercio:-'este avanza 46,6, pxmtos de nues­
tro índice mientras que la industria tolo 26,4. . üña parte muy im­
portante del incremento del cómercio-parece deberse de nuevo a 
otros factores que al auge de la comercialización de productos de 
fabricación interna.
Finalmente, en el último ciclo tanto el comercio como la indus­
tria se disparan con el promedio de crecimiento más alto del perío 
do.
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. ; asi que,;l% absorciÓ» de 'las variaciones, çicliqas qi^ .
hemos hecha, mediante ,el descuenta del. £actor‘ tiempo, dé -hing\&a- 
manera falsea la naturaleza del fenoméno en cuestión: xm comer' 
ció que no depende■substáñClam de la producción-industrial 
i interna para'créCer ÿ desarrollarse^ 'Sólo en ei último.rciclo, 
i parece existir una alta correlación positiva entre estos' secto 
I res.. .... ; .... ... ...... ........ - ■
Hemos* visto qué el comercio paraguayo discurre por 'vias BtOr 
piás','no dependiendo para su desarrollo de la expansión, dé ios/, j 
sectores productivos inte-raós. Hemos visto,,, además que. prota-: 
blemente contrib'úye a la depresión,: de estos sectores,, sobre, to' 
do a la depresión-del Primario. ^^Cuáles son los mecanismos^mg: 
diante los cuales se ejerce esta influencia nociva del comercio?.
Creemos que esté mecanismo ha consistido en dos factores .f̂ un 
damentales: ■
a) Una apropiación creciente,' hecha por el comercio,' del ex
cedente generado en esos sectores,' ' - '
b) Una absorción creciente, hecha por el comercio, de:los'; 
fondos que tradicionalmente eran destinados á la inversión en 
esos sectores.
No contando con datos como- para estudiar el primer factor he 
mos concentrado nuestra atención en. el .seguncío. ,/Para elíÓjhe- 
mos tomado como indicador las cifras anuales de créditos, acor 
dadas por la totalidad de los bancos del país, -a: los diversos"", 
sectores económicos. Así hemos ■Comprobado que eP comercio Se 
ha "comido" la casi totalidad de los créditos acordados a la 
agricultura y a la industria, es decir, que los porcentajes del 
crédito total destinados a la agrieultura' y a da- industria han 
ido bajando en la misma medida, en. que ,há/.idOr •subiendo el-por- 
centajé destinado al comercio. El oomportamiento'del crédito- ' 
en el Paraguay se puede apreciar en el cuadro 'siguiente:
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Cuadro N211; Créditbs concedidos por el Banco Nacional de Fomento 










'1.426 15,85 13,25 3,5,27 30,43 .5̂ :20
1955:: '2.8S1 ' 8,93 ■' 10,20; 34,45 34,70,- 11,72
■'1956' 2.415 -.9,85 9,44 ■ 35,98 ' 40,53 ' 4,20
:a.957 2.379 . 12:t60 . 8,27 . 42,655 32,40 ^ _ q,4„08
195-8 2.090 -ú 10,67' 10,57 44,02 " 25,2.8,: 1 5,46.
195^ 2.254 9,10 9,54- 39,26 . 35,&):.: - "6,30
'198 o • 2,466 4,46 11,31 39,94 -40V18 : 4,11
1961 3.133 2,78 ' ' 9,92. . 25,94 56,66 , 4,70
1962, 5,294 2,98 9,22 24,43 61,88 1,39
1963 '6,851 3,31 9,79 33,30 51,31 • ' 2,29
1964 9.714 3,83 ’ ,10,64" 24,96 . 58,90 1.67
1965 11.870 4,57 '10,68’ 24,64 57,'98 ■ ' 2,1-3
1966 13.980 3,00 1Ó,29 20,86 64,40 1,45
196r 17.431 3,73 ;.-10,19 -18,61 64,74 2,73
1968 19.950 5,98 -vio, 82 17,10 61,73 4,37
1969^0.636
■/
8,21 8,29 15,81 5§,73 .7,96
Elaborado en basé a datos del Boletín Estadístico del Banco Central 
del Paraguay, N2138 - Nov. 1969 • -é
Millones de guaraníes de cada año, no dèflacionàdps; 
^  Hasta octuble de 19,69 inclusive. ¿v
vEsta;'átracción del financiamiento interno que.--ejéró'é' el comercio 
se .explica por la alta tasa de ganancia que genera". efecto, 
durante "el -período éíi'cuestión, los’incrementos en el producto co 
mereiai no se traducen en incrementos dorrelatiVos:del personal 
ocupado por las empresas comerciales, ni en üá;increménto de sus 
retribuciones sino en un drástico incremento de productividad (mo 
netaria) por persona ocupada, una parte importante del cual que­
da en manos de los propietarios de empresas comerciales. Los cá_l 
culos efectuados nos permitieron confirmar ampliamente esta aseve 
ración.
Cuadro 12: í^blación ocupada y 
: V ‘económicos. V
productividad; por persona ocupada por sectores
Sectores Pob1.Ccupada 1950
Personas ■ % %
(2) (3): (4)
Ppb1.Ocupada 1962
Personas :% % :
(2) , : (^) : (4)
Producción x Pers. 
1950/1962
%




1. Agro’pec. 235;, 4. 55,37 53,83 ■; 315,3 ; 56,60 ÓÍ3,74 ' 33,94 52.520 5 1 .0861/2,73
2. Manufact. ' .68,6;; 16,16 15,69 ■ 84,7 15., 20 :-14,43 2,3,42 84.774 85.178, 0,47
3. Construc. . J2.,.7:̂ 3,00 2,92 . ‘;14,4; : ̂ 2,58 2,45 12;,;63 40,359 70,486:74,65 ■
4. Serv. EaS'j '• , 2; 2,40 . 2,34 14,2 7 2,54 2,41 38,60 146,857 152,221; 3,65
5 . "Serv .No-Bas .. 9̂8,1. .23,07 22,43 128,6 ,23,07 '21,90 : 31; 05 113,033 134,586 19,07
Comercio' ' 30,2. .7,11 6,92 39,8; 7,14 6,78 31,63. 180,S8' 236,947 30,94
• Ótros lío-Bá. 67,8.; .;,15,95 15,51 .88,7 ,,15,93 .15,12j 30 :, 80 82,747 88.654: 7,14
Pool.Ocupada 425-, ¿ 100,0 97.,2i r 557,2 loo;, 0 94,95 1■ 31,05 -  V:
Pobl.Desocupada í 2t2 2,7:9f ■ ’'29,6;' : 5,051143,11 - -  -






(1) Elaborado con;loa datos de los censos de población de 1950, y 1962, y con 
de productos sectoriales que aparecen en el anexo estadístico,''Cuadró A.E
(2) ‘ Númeró de personas''en miles. ' .. 1 ' ' /. j,:;
(3) 'Porcentaje del total de población ocupada. i-l
(4) Porcentaje del total de-fuerza de trabajo. : ' j 
(5 ) Porcenta je de ■ incrementos _ de las cifras de 1962 con respecto a las - cifras |de 1950;
. (columnas marcadas con 2). ' - 1'  ̂ i;'
(6,,) ■ Én, guaraníes constantes del año 1962. . Ó




.Para tener ima visión de conjunto conviene agregar al cuadro an 
terior los siguientes datos:
Porcentajes de incremento del producto 50/62 . :
(Según datos de cuadro A.E.l.)
Agropecuario 30,29 Serv. No-Básicos 55?95
Manufactura 24,00 Comercio 72,36
Construcción 95,70 Otros Servicios 39,95
Seiv. Básicos 43,66 P.I.B. Total 39,95
Vemos que durante el período 50/62 el producto comercial es el 
que más iia crecido: 7 2,36% (con la sola exclusión de la construc­
ción, de la que sabemos que no es importante, ni en términos, de 
porcentaje de PIB total, ni en términos de ocupación - ver cuadro 
N27 -). Ahora bien, este incremento del producto comercial no se 
ha traducido en un incremento correlativo de la ocupación en el 
sector: en 1962 el comercio ocupa a sólo 9.600 personas más que en 
1950, lo que significa un incremento de sólo 3 1,63%; sino en un in 
cremento de la productividad por persona ocupada. Esta productiv_i 
dad que ya era la más alta entre todos los sectores económicos en 
1950, aumenta a cifras aún mayores en 1962 y crece en un 30,94% du 
rante éstos 12 años. Tampoco varían, entre 1950 y 1962 los porcen 
tajes del total de la población ocupada, ni del total de la fuerza 
de trabajo que absorbe el comercio; ello se mantiene alrededor de 
un modesto 7% en el mismo período en que el porcentaje de partici­
pación del producto comercial en el PIB total subé de 17,50 á 
21,55%. ;
Muy diferente es la situación en los otros dos sectores econó­
micos importantes: el agropecuario, ante la presión que implica ún 
crecimiento dé la fuerza de trabajo más rápido que la creación de 
puestos de trabajo (34,16% y 3 1,05% respectivamente) debe seguir 
absorbiendo la misma proporción de la fuerza de trabajo que en 1950, 
aunque bajen sus niveles de productividad/ La Manufactura, más sen 
sible a las consideraciones de productividad, debe bajar su parti 
cipación relativa en la absorción de fuerza de trabajo, aunque los 
puestos de trabajo en este sector se incrementan casi en la misma 
proporción que el aumento del producto (23,42% y 24,00% respectiva 
mente). Pareciera como si los dos sectores más importantes produc 
tores de bienes hicieran esfuerzos para espantar al fantasma de la 
desocupación creciente. Sólo el comercio prefiere aumentar la ta­
sa de ganancia a aumentar la ocupación. ‘
.̂T : '■ ,■ i',■■„'■ ■■’ -"r. ‘'.-r ;■■- ' ; j.  ̂-'ry?:•. V"-.'. ■;.
' '’y-
J ■
. No solo el comercio »o aumeiato la octipacion á -una tasa 
tiva a la expansión de, producto,,.tampocó aumentó significátii'
tay-uii ÍTidicé'*̂ del . salario Obi^ro "en Asu^ '‘ Bésgraciadámenre’"r
.est^jiá^icé; lí̂  sióo coníeccionado con cí#ras no dé^lacionadásí : dé 
modo que no refleja adecuadamente la evolución del salario real. 
De lodos áodos, pcOá̂  el fin que"nos proponemos proporcióna indi- 
oacioneís útiles. iLhoia biéd, ' se§unr ese índice el sálario-comerr*. 
cial subió 29,64 veces entre 1950 y 1965, a tin nivel solò'ligera 
mente superior al del promedio generai pónderado qué subió 27)84 
veces y a im nivel inferior al de Otros sectores, como el de in-r 
dnstrias de la:carne, que no tuvieron un crecimiento del produc^ 
to tan espectacular comO el del cómercio.'
' "y-■' f ■ '
. .:í ' -■ ■-
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fca invest-igaciòn realizada nos permitió verif icari cómo yn deter 
minado estilo- de desarrollo económico - aunque no esté explícita­
mente formulado ni propiciado - puede traducirse en importantes 
movimientos de redistribución espacial de la población, incluso 
allende las fronteras^ Las tradicionales limitaciones y cortapi­
sas que tuvo el Paraguay para desarrollar sus sectores productores 
de bienes (mediterraneidad geográfica, deterioro en los términos 
dé intercambioj ausencia/de economías de escala) unidos a factores 
coyuntúrales más recientes, hicieron que el capital se orientase 
hacia el ccmerGio intermediario. - " v
En la Argentina la coyuntura económica hacía factible que se crea 
se una "clientela” para los productos suntuarios en tránsito por 
el Paraguay^!/ Asi se originó una modalidad nueva de relación del 
Paraguay con uno de sus poderosos vecinos.
Las consecuencias en el interior del Paraguay no tardaron en ha 
cerse sentir: apareció una burguesía comercial con intereses y 
consistencia propias; se acrecentó, asimismo, la incapacidad del 
sistema económico para proporcionar puestos de trabajo. Se agudi 
z6, por consiguiente, la tendencia a la emigración, ya no por 
brotes episódicos de violencia política sino por la prolongada 
diSfunciónálidad social de la estructura económica.
Eería interesante prever qué acontecerá en los años sucesivos, 
durante los cuales las fantásticas obras de aprovechamiento hid.ro 
eléctrico modificarán, sin duda, el cuadro que hemos, diseñado-en 
las páginas precedentes. El grupo de trabajo de CÍACSÓ, sobre 
políticas de desarrollo y redistribución espacial de la población 
tendrá .aquí un proceso que podrá estudiarsedesde sus mismos orí-
27/ dedicado al tema, uno de los capítulos de nuestra invesy
tigación. Gapítuío que - en hcaaenaje a la brevedad no hemos 
: perf-ido reproducir.
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